La villa romana de Arellano


El yacimiento de la “Villa romana de Arellano”, también conocida como la “Villa de las Musas” por el impresionante mosaico que se encontró en él a finales del siglo XIX y que desde 1945 se exhibe en el Museo Nacional de Arqueología de Madrid, fue sistemáticamente excavado entre 1985 y 2000 bajo la dirección de Mª Ángeles Mezquíriz. El yacimiento, descubierto en su totalidad, ocupa una superficie de 11.000 m2 en una terraza fluvial que domina una zona llana y pantanosa. Esta villa romana mantuvo una actividad ininterrumpida entre los siglos I y V d.C. En los tres primeros siglos de este periodo estuvo dedicada a la explotación agrícola, especialmente a la elaboración de vino y aceite, y se han definido con claridad las áreas dedicadas a estas actividades: el torcularium, las plataformas de prensado, los lagares, el fumarium, y un sótano de grandes dimensiones con funciones de bodega; de esta primer época es también el gran aljibe que suministraba el agua  con pilares centrales en los que se apoyaba una doble bóveda. En los siglos siguientes, las edificaciones se convirtieron en una lujosa residencia de campo para una familia de la aristocracia local, lo que significó  cambios en la estructura y funcionalidad del edificio. Entre sus nuevas funciones, se convirtió en un centro religioso en el que se construyó un taurobolium o gran edificio en forma de U con un altar central donde se encontraron dos aras con decoración grabada de cabezas de oro, relacionadas con el culto a Attis y a Cibeles. El carácter de santuario de estas construcciones viene reforzado por las representaciones de los mosaicos que pavimentan las estancias más modernas, donde aparecen escenas del mito de Attis y Cibeles en el oecus con exedra de la villa, en el dormitorio del dominus y la biblioteca de donde procedía en ya mencionado mosaico de Las Musas.


El Plan Director de la Villa Romana de Arellano contempla una intervención arquitectónica con la construcción de un gran contenedor que proteja las ruinas del núcleo principal y permita su visita, en el que se puedan instalar puntos de acogida de visitantes y centros de interpretación del mundo rural romano en el que se erigió la villa: la elaboración del vino, la construcción de mosaicos y el culto religioso. Este edificio contenedor tendrá un proyecto museográfico, con una ordenación adecuada de los ámbitos de visita y el correspondiente material explicativo de lo que se expone en el centro.

La ciudad romana de Andelos


Este yacimiento arqueológico se conoce desde el siglo XVIII por el Padre Moret y ha sido excavado desde los años cuarenta del pasado siglo, aunque la excavación sistemática se llevó a cabo desde 1980 hasta ahora bajo la dirección de Mª Ángeles Mezquíriz Irujo. La ciudad ocupa una extensión de 18 hectáreas, cercadas por una muralla con torreones. Las excavaciones han permitido sacar a la luz el trazado de las calles de la ciudad, la muralla y especialmente el servicio de abastecimiento de agua, del que se han identificado y excavado la presa, situada a 3,5 kilómetros de la ciudad, el depósito regulador y el castellum aquae en el interior de la ciudad, así como los encachados de apoyo del acueducto que llevaba el agua a la ciudad, desaparecido por completo. Estas construcciones datan de entre los siglo I y IV d. C.


Del trazado urbanístico se ha descubierto un cardo y un decumanus en la parte oeste de la ciudad y dos decumanus y un cardo en la zona este. Las viviendas corresponden a dos épocas, de la más reciente, hacia el siglo II d. C. se han excavado diversas estructuras: la Casa del Peristilo (peristilio porticado y depósito de agua), la Casa de Baco (atrio y estancia triclinar con mosaico del triunfo de Baco), las termas (con termas y palestra) y la Casa del Impluvium. Igualmente, se ha podido comprobar la continuidad urbana de la ciudad hasta la Edad Media en la pervivencia de la ermita de Nuestra Señora de Andión, que data del siglo XIII y conserva en la cabecera una lápida romana empotrada. Los restos arquitectónico medievales ocupan una extensión de unas dos hectáreas en la zona más baja de la ciudad romana.


La puesta en valor de este yacimiento está muy avanzado e incluye un edificio de nueva planta, en funcionamiento desde hace unos meses, que sirve de acogida al recinto y contiene un museo con piezas extraídas de las excavaciones y una maqueta didáctica e interactiva de la ciudad romana y de su instalaciones (el sistema hidráulico y la trama urbana), tal como han sido puestas al descubierto por las excavaciones.

